
KLEIEUDUES,
TEOEIA DE 1OS ABONOS.

f7e ia cal.

7.a cal no se halla en la natu-

raleza mas que eu el estado de

carbanato, es decir combinada

con el ácido carbónico, en este

caso es conocida bajo el nom-

brede cal carbo»atada, Cuando

por la calcinucion, ba perdido
su agua de cristalizacion y su

ácido carbónico, se la llama

cal cien. En fio, la cal viva,
cuando ha caido eu elloresceu-

cia por su esposicion al ai> e, de

ls que ha absorvido la humedad,

llega á scr la cal lndratada ó

hidrato de cah Las tierras de

quese forma la base son llama-

das calcareas. Se cembina muy
faeilmeote con todas las sustan-

cias orgáaicas, y forma oon ellos

compuestos solubles, pero no

todos eu el mismo grado. Las

matmias animales, y las que en

las plantas, tieneo analogia coa

las materias aoimales, tales co-

mo los aceites, el ghnen, la'al-

bnmioa, forman con la cal

compuestos menos solubles que
los compuestos de materias ve-

getales. Esta absorcion que se

del>e al quimico inglés Davy, es

muy fecunda en útiles .conse-

yfoviembre t 845.

cuencias en la agricultura prúc-
tica.

La cal viva tiene uaa accion

enérgica sobre el humus dé las

tierras, y esta acciou es tanto

mayor cuanto que estos humus

contienen mas ácido carbónico.

Ella les Ince solubles en e$

agua, y ella misma es absmvida

p~ar las plantas con ellos, de

donde resulta que obra en' la

nutiicion vegetal y por su pro-

pia sustancia y como agente

químico. Ya, de lo que acaba-

mos de decir, se puede con-

cluir que la cal viva será tanto

mas úti! como abono, ouanto

que se emplee ea los sttelos que
eneieruan mnchos restos vege-

tales, tales por ejemplo, las

tierras limosas, fangosas y tur-

bosas, eu las t,ierras de mator-

ral, etc. etc. Pero se sacari

tambien esta consecuencia, que

obrando principalmente por la

descomposioion del humus, si

se sirviesen de ella durante sun-

chos años en el mismo terreno

acabhria por hacerle estéril des-

puesde haberle privado de todo

el humus que contenia. 'Paca

ñ4
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evitar esté inconvéniente, os

preciso pues volvm á lh lierra

este humus de qae la cul lo des-

poja, y se consigue por medio

de los,estiércoles. La esperien-
cia ha 'demosuádo que, aunque

la cal provea pov si mismn de

la materia á la nntricion de las

plantas, es en si tau pequeña
canliliad, que no impedilia la

esterilidad.

fi.u los terrenos arcillosos y

cuarzosos la cal produce mejo-

res efectos qne en los sucios

calcareos, y esto debe ser, pues

que, como lo hemos dicho, es-

tos últimos tienen ya la cal por

base. Tatubien se ha observado

quesu uso produce mas mal que

bien en los terren'os gredosos.
En las arcillas cotnpancuts obra

no salo cmao abono, si no tam.

bien como rnIejora, ú lo meuos

tul es la opiniou de algunos

agrónomos. Parece mmbien qne

ella tiene una accion pavlicular
análoga á la del veso, sobre las

plantas cle la familia de las le-'

gumiuosas y rn particular so-

bte la esparcilla.
Ka cuaoto á la manera de'

emplear' la cal en las tierras va-

ria en muchas localidades. Ge-

nerahnente los cullivadores lá

llevnn al salir del horao, sobre

Lss tierras qne estan libres ó

en barbecho, la ponen ea pe-

queños montones que hacen es-

parcir ló Inas pronto posible

colI ls pala, ao dejando ningu-
na sobre el lugar que cubría~el
monten. Esta cal se dilata rapi-

dhínentñ, sóbre todo si es bue-

na y que el aire sea húmedo y

no es ya cáastica cuando se ln

lava. 'Otros cultivadores hacen

devvamar la cal viva en polvo;

pero este método puede ser

muy perjudicial al que la siem-

bra introduciéndose en los pul-
mones por la respiracion. Por

otra parte, ln cal viva es en es-

tremo cínslica V debe pevjudi-
cav á lds plantas sobre que cae;

se podriau pues servir de elló

para destruir los vegetales para-

sitos ; pero en este caso como

impedir que dañen á las demás?

Ecsisten, cn ogricultuva,

preocupaciones absorbidas y que

están sia embargo tan acrnlila-

das, que, cen lvabajo se puede
atacarlas de l rente; en l ve mocitas

he aqui una. Se halla en casi

todas las obras agrónomas qnu

la cal, el ollin, las cenims ect.,

son escelentes en los prados na-

utra les para destrui!I los musgos,

los julacos, y otras malas l?sróas.
Pnes nosolvos preguntaremos,

como es posible este hecho. Se

creerá que esl,os abonos recono-

cen, pava matavlas, las plantas

que no son dcl gusto dét gana-'

do, y las eligen para protvjer
los vegeutles que constituyen el

buen heuo! Esto seria demasia-

do absuvdo. Diván qne es pov-

que llenen una accien funesm

sobre tal ovganizacion de plaota

y una acoion saludable sobre

cual otra? Pero todas las gra-

mineas, todas las plantas están

organizadas de la misma mane-
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Conlinuacion del articulo anterior solas los medios ds remediar la

escasez de los forragss.

PJVZÁTÁS.

tercolados, se ven prosperas

Ludas las :cosechas de la prima-
Desposa de estos tubérculos;

y a ln manera que han.sido es-.

— g

ga, á lo menos eu lo que con-

cierne á la accion de los cáus-

ticos sobre ellas; y es sabido

que estos. abonos no obran de

uua manera fuaesta sobre los

vegetales, sino en virtud de sn

car~rsticiúad. Es cierto que la

cal viva, esparcida en un Levrie.

no, matará la lucerna oomo ln

cuscuta ó el musgo que crecen

á au laúo; que destruirá 'el poa

de los prados como el junco,
el mastuerzo como el gallarito
etc. etc. L%o atribuyamos pues á

la cal y al hollin propiedades
que no tienen; si querernos desv

truiv las malas yeebas; hagá-
moslas arrancar á la mano an-.

tes ó durante la floeizacion;.si

se tratase de plantas acnáticas;

nrrjoremos el terreno por bue.—.

nos métoúos, y los juncos desa-

parecerán del todo para hacer

lugar á las buenas gramíneas.
Citemos algunos ejemplos ya

releriúos por Bovc, pava pro-
bav úe una manera posiriva los

electos de la cal. «En Lauva-

ches y en Cawbriúge, condado

Lie Surrey, la cal está en tan

grande estimacioo, que los cnl-

tivadores se persuaden que,na-

da puede,: hacerse sin ella. Cariz

.uuo tiene su horno de cal. Su

efecto sobre Fa tierra es muy
seasiblé en ghropshire. Se po-

ne durante el estío diez y seis

celemines.,pcr, teescreotos seis

estadsles; se labra muy poco

profunda, y se sierabra el tri-

go. Esta mejora dura doce é

catorce unos. KI suelo es una

arcilla mezclada eon creta. Se

usa tambien mezclar la cal con

tierea de foso, y; se pretende
que esta mezcla voln mas que
et estiercol ovdioarro.

Ea las cercanias de Shilfuefv
el terreno es arenoso y de na-

Lusaleza muy seca. Se culLivan

en él muchas patatas por medio

de laval, patatas,de que se sa-

ca nna resta muy pingüe. En el

mismo canton se ech~a tambien

la oal en polvo á los guisantes,
cuando tienen tres é cuatro

pulgadlas ée altura, lo que los

garaatiza de los insectos. Eu

general, este medio es muy efi-

caz y. debe sm recomendado,

aunque algo peligroso eu la

ejecucioo, á causa de la oal que
entra eu el pecho del sembra-

dor. Los pnlgoues sobre torlo

que, como Lodo el mumlo sabe,

perjudican tanto á algunas espe-

cies., no resisten al uso de la

cal. (Se ccntinuaná.)
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vera y por ejemplo vegetar : Las cosechas de invierno no.

El trigo de primavera aman al coatrario venir <les-

muy bien, y solo bien quizá pues de las patatas y vegetan:

despues de esta cosecha.—Kl El trigo de invierno, media-

centeno de primavera, muy l>iea namente.—El centeno de in-

ca particular.—La cebada grae- vierno, todo muy,mal.—La

sa, perfectamente bien y mejor colza, las coles y los nabos po-

qne en otra parte.—La cebada ce.

menuda, bien, pero sembrán- Laspatatas se soportan muy

doia temprano.—La avena, de bien á sí mismas, y pueden

nna manera notable.—Los gui- ser cukivadas por muchos años

santes bien. con suceso.

coLzA> coLEs Y BABos.

EREBOI-

Despues de estas plantas,
cuando han sido estercoladas,

se vé generalmente vegetar:

El trigo de invierno, muy

bien.—Ei trigo de primavera,

regularmente.—El centeno de

invierno, perfectamente bien.—

El centeno de primavem, bien.

—I a gruesa y menuda ceba<la,

bien.—La avena, muy bien.—

Las patatas, siempre bien.—

Despues del trebal, (sobre
todo eltrehalrojotrifobum pra-

tense, porque el t<chal blanco,

trifofiutn repens no es tan bueno

como cosecha preparatoria), ca-

si todas hs demas cosechas

prosperan. Las gramíneas que

se siembran con el trebol, no

perjudican cuando no son en

grande cantidad. Todas las co-

sechas deinvieroo vegetan bien

despues de él ; tales como :

Kl trigo de invierne bien.—

Los guisantes, bien.—El tre-

bel y otras plantas forrageras,

igualmente bien; no obstante,

no es el uso sembrar forrages

y trehol despues de la colza, las

coles y los nabos.

Esms plantás se toleran á si

mis<nas, y pueden ser cultiva-

das dos años de seguidá cou éc-

sito en el mismo terreno.

El centeno de invierno, muy

bien.—La colza, las coles y los

nabos, reguharmente, y en al-

gunas ci<cunstancias, bien.

En cuanta á las cosechas de

primavera vegetan despues de

éL

El trigo de primavera, muy

regularmente.—El centeno de

,primavera, bien.—La gruesa y

meauda cebada, bien.—La ave-

na, muy bien.—Los guisantes,

igualmente bien. — Las pata-.
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tas, bien, y aun en ciertas air-

cúostancias, muy bien.

Ecsistc siu embargo una

grande rlifnencia bajo este resp-

ectoo eotre uu t,rebol de t, g ó

5 años. Un t.rebol de 5 años

debe oecesariamente psocurar

una mas grande fecundidad que

un trebolde un año.

Kl trebol ne se tolera á sí

mismo y debe en consecuen-

cia, en los terrenos lavorables

fi su cultivo, no volver á sem-

brarse sino de 6 á 9 años. En

los cultivos muy perfecciona-
dos se le hace volver á veces

en rotaoiones de 5 á 6 años;

pero estas cscepciones no des-

truyeo hs regla general.
Ralos, juzgamos que son he-

chos tales como se bao debido

presentar eu la práctica para la

mayor parte de las plantas cul-

tivadas. Sabemos muy hico qae

el clima, la naturaleza del ter-

reno, eb estado del cultivo y

una porcionde otras varias cir-

cunstancias deben producir mo-

dilicaoiones á los principios,
asi no tenemos la pretension de

presentarlas como reglas inva-

riables, sino como resultados

tomados de la esperieacia y

que creemos deber tener al-

gun valor baje este concepto.

(Agricuúsur, pracgcFstt.)

Todas las capas y montones

deben ser reechos; si no lo es-

tuvieran, todavia era tiempe de

hacerlas. Las helaclas princi-

pian á hacerse sentir con fuerza,
asi la estufa debe encendet'se,

pero solo el tiempo y las veces

que la necesidad lo ecsija, pero

es preciso modemr fa calor á liu

de impedir en cuanto se pueda
la vegetacion. Se mantendtá el

term~ómetro en el invernáculo

calieate á diez ó quince grados.
Sobre todo es necesario que los

cañones de las estulas y horni-

llas estén en muy buen estado,

porque el humo, si penetrase

en las plantns Ias baria mucho

mal. Se dá aire á las plantas
cuantas veces lo temperatura lo

permite, y sobre todo se cui-

dará de no cubrir los cris-

tales con estera ó paja antes

que el rigor de la estacion

lo baga indispensable. Se mo

derarfin los riegos y se ten-

drá cuidado de humedecer las

capas, por temor de no dete-

ner su Fermeutaoion y enlriar.-.

las ; es preciso tantbien evitar

el dejar caer agua en el cora-

zon de las plantas, lo qne po-'

dria ocasionar la pobredumbre;
El agua de que se haga uso ps-
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pura cortar y separar tódo le

qne esté tocado de moho ó

podredumbt,e, Pero lasampula-
ciooes se harán coa la mayer

oivcunspecvion y solo en lás

partes laviles de cicatrizar. Si

hubiese que oansav uoa grande

llaga en una planm carnosa de

invevaiiculo tetnplado ó de na-

rangevía, se la lvaslndará á las

gradas de lo culieote, en.el lu-

gar mas seco y mas claro, de-

jándola en él por algunos dios,

es'decir basta qne la llaga esLu-

viese cicatrizada.

— Ry

ra los riegos deberá haber per;:

manecido en el iuvernáculo al

menos cuarenta y ocho horas,

para haber adquirido la tempe-
ratura conveniente. Lo mismo

se ronliunurá hácieudo por to-

do el invierno.

En la narangeria es preciso
no re 'ar siuo para ne dejar se~

cer la tierra de los tiestos y pe-

recer la raiz de las plantas. Uua

mayor canlidad de agua sevia

mas perjudirial que útil. Se coa.

tinuavá visitando Lodos los ve-

getales, unos despues de olt;os,

Se han iatentado varios ensa-

yos para descubviv naa sustan-

cia mas ligera, y se há hallado

que ln lona ó estopa de que se

hacen los rodillos eo las casos,

que se vende en los lugares á e,

5, ó 4 rs. vara, corr~eapondiiu
perfectameule al objeto cuando

se la hacia sufrir la siguiente

prepavacion.
Desde luego esta tela cuando

es tupidá es casi impermeable
eu el primer momenLo; pero go-

zaria perleétamente de esta pro-

piedad dándole uoa mano ó ca-

pa hecha con partes iguales de

resida y sebo derretido, ingre-
dientes á que se, añade una cor-

ta cantidad de cera, una cuarta'

parLe poco mas,ó menos. Se

aplica esta mezcla en caliente de

modo que los hilos se intpveg-
nen bieu. Este betun se seca al

momento que se aplica, y segun

la natuvaleza de los ingredien-
les que hacea parte de él, (a

tela queda bastante Becsible pa-

va que se pueda arrollarla vn

palos ó doblavla de ol,ra cual-

quier manera. La vesiaa se opo-

ne á la corrupcion que el sebo

podria pvoducir; la cera dá la

consisteocia necesaria á estas

dos materias, .las impide se-

pararse en los dias de calor y.

eo lin conserva la flecsibilidad

de la tela. El gasto de estos in-

gredieutes no es escesivo, ni

hay, mas que la cera que cueste

algo mas; en todos los casos,

este gasto noi sube á un real

por vara, lo que hará ascender

la de tela ptepavada á unos o,

ó 4 rs. Esta csnlidad es, en

ver<lad snperior-á la de hs.em-

pajadas, pero lu tela asi pvepav

Continuación det articulo sobre los vnedios de abrigar las plantas
de ius vientos y las influencias atmos/ávteas.
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Las qua están asi preparadas
sen escélentes para protejer cul-

tivos lorzados y precoces, claván-
dolas co cna(lraúos ligeras aon

clavos de cobre o, hierno csm-

ñndos; pura cubrir capas y caja
ues, con los cunles no les pm)e
en conlacto, pero dejando utla

distancia da algunas pulgadas
para aprovechavnln farulland no

condaatovn del aire. Son may
buenas pava garantiv las plantas
drlicadas. Pot' consecupnc(a úe
su flersibiiiáad se artollun con

facilidad para descubrir y dar

aire en los dias bnenos y son

menos espuestus á quebranta»
los cris)alea, lo que sucede con

frecuenciu con Ius esteras y em-

pajadas.

LsvzRNQCULOB Y zsvu»ss.

Lns plantas qne se cultivan

como piar)tas de adorno ecsijen
cuidados mas delicndos.La ma-

yor pavte de lss que sorr origi-
narias de los paises cálidos; es

preciso repvodnciv al rededor
de ellns la temperatura del cli-

ma bajo el bunl crecen al aire

libre; lé florirslcion de las otras

es detnasiado pl'ecos palu unes-

traa primaVeraa t:lrúiaa ó vaVia-

bles, es preciso protegerla ; eo

lin hay otras qur flor(ecen dema-

siado tarde para la impaciencia
del amadov; es preciso obligar-
las á abrit y proúigarlus, eo el

seno fle Ia estacion fria, el ca-

— R

ruda tendrá diez. veces, acnso

vr inte, mas duvacion qau ellos,
sobre todo si se tieoe cuidaúo y
se le dá rma nueva mano lige-
ra nl cabo de álgun liempo dé

Sel'VICIO.

Las telas pintadas tienen ge-
neralmente ons muy gténde

desventaja, es que cuestan mu-

cho, se pudreu cou rapidez á

rsusa del aceite qne tienen. Es-

tín sugelas a cnlúearse y sun á

inflamaerse cuando se las mnon-

tonu en n)ucha cauriúad; la pin-
ttua Qden)as se Bscal'cba y sou

poco flecsibles.

Se ha hecho la esperiencia de

añadir alquilran mineral y ve-

getal á los ingredientes dichos,

pero se inco)'poca mal y parece

perjudicial á la snlidcz úe la tela.

lor, la luz y la humedad.
Pava obtener estos diversos

vesultaúos, sc ba invenuldo, Ine-

go pel'I('.Colonadn, en fln, Bni'I-

qaecido de todos los acsesorios

á)iées, gvandes tinglados que se

llaman iuvernícnlo~s. Se cuentan

muclms éspecies, que tienen

destinos esprciales.
Sea cual ll(el'B sn destino, su

debe tener cuidado, al cons-.

tvuirlos, de arrimarlos al nor'te,

y colocarlos de Ireute al sur ó

su(bate, de rrsgnavúarlos de la

h)uueduú tlel su~elo v (Íe la inv;1-

sion de los animales pevjuúicia-
les á los vogetales.
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INYERNACULO FRIO

NhuhutERth.

INTERNACULO CALIENTE.

Nosotros hemos tenido ora-

sion, en otros articulos, de ha-

blar de ciertos órganos vle plan-
tas hortalizas que se ceaservan

durante el invierno en el inver-

n;ículo. Es un local sencillamen-

te coastruido, bien cubierto,

y en que los vegetales pueden
estar al abrigo de las heladas ó

bajo tres ó cuatro grados.
El inveraáculo frio reclama

algunos cuidados ademas de la

construccion, cuando está des-

tinado para proteger las planms

Su nombre indica poco mas ó

menos su destino. Este inverná-

culo está destinado á abrigar,
durante el invierno, los riaian-

jos y otros nrboles que no po-

diian soportar una temperatuia

por. bajo de cinco grados.
Está embovedada, arrimada á

terrenos ahos ó colinas, pero

de que está separado por un

pasadizo, para preservarle de

la humedad del suelo. La fa-

chada solo está dividida tanto

como sea posible en grantjes
vidrieras de totlo el alto del edi-

Está destinado al cultivo 6

couservacion de las plantas de

la zona tórrida y otros paises
calientes.

de los paises'.calientes que vege:

tan durante el iovierno : las li-

laceas, geraneo del Cabo, asi

como diversos arbnstos del Asia

menor ó de Berberia. Se les

construye entonces con bóveda

y bajo azotea, de suerte que reu-

nen la ventaja rfe recibir el ca-

loi y la luz ilcl sol, yel do con-

servar casi la temperatnra cons-

tante de los subterraueos y cue-

vas que los jardineras consa-

gran á la conservacion de las

legumbres y raices.

fioio y de dobles ventanas, de

las cuales la interior pnede ser

simplemente por los dos lados

de papel dado de aceite. La a(tu-

ra del edificio varia en i'azon de

las dimensiones que no debe ba-

jai de quince á veinte pies. La

atencion del arquitecto debe

tambieu dirigirse á las salidas

por las que lian de entrar y sa-

lir las cajas,
En lo interior se colocan uua

ó das estufas ú hornillas que

se encienden cuando la estacion

llega á ser demasiado rigorosa.

I.a arquitectura y disposicion
de esta clase de invernáculos

se modilican segun las localida-

des. No se puede pues dar res-
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pecto á ellos mas que reglas ge-
.nerales.

A escepcion de Iu fachada se-

tentrional, todas las damas, asi

como el,techo, deben ser de vi-

drieras. La inclinacion del techo

será rápida, la pared' setentrio-

nal' gruesa,,arrimada contra los

. cobertizos ú otras almacenes

desthtados al scvvicio del inver-

náculo ; debe ser elevado de dos

ó tres pies sobre el techo.

Bajo de este se,pueden esta-

blecer dos y auo tres órdenes

de invernáculos, separados los

unos de los otros, de un piso
al otro, en las obras tlr mam-

povteria, y encima del piso
una cristaleria esactamente cer-

rada, á escepcion de la puerta
ge comanicavion.

Bn los dos estremos del in-

vernáculo inferior se sonstmtye
una hornilla de ladrillo y piedra
provista de tubos áe calor, ert-

crustados en las diversas obras

de mumposteria, para distribuir

igualmente el calor por medio

.d~c éalorigcos, en todas las por-
ciones del iinvernículo. Uno de

los tubos cooductores de caló-

rico está arompafmdo de una

gran parte de su largo, por nn

tubo condactor del aire estc-

rior, quu no penetra así en el

invermícnlo mas que despnes de

cuidando.

'Del piso del invernáculo in-

ferior al del superior, se ele-

van gradas de madera, en las

cuales se colocan los tiestos de

los vegetales, por orden de su

dimension, de maoera que no

se daaen tecíprochmente por
su sombra, que se pueda andar

libremente al rededor de ellos,

y cogerles con la mano sin las-

tima~r á los de los órdenes este-

lqo l'es.

Uhaltorcion del inveruáculo

debe ser consagrada á la coas-

truccion de una larga caja de

ladrillo, que se llen~a de corte-

za de eacioa en polvo., en la

cual se eatiervan los tiestos que
contienen las plantas delicadas

de los climas calientes.

Para el cultivo de los bana-

nos, palmeros y en fin los vege-
tales monoeotiletlones que se

elevan mucho, se fortaan enci-

ma del techo cajones en forma

de chimeneas, compuestos de

ventanas con cristales móviles

que se aumentan una á una á

medida que sus tallos' se desar-

rel! an.

Cerca.dc los hornillos se co-

locan cubetas llenas de agua pa-
ra los riegos. Por sn permnnen-.

cia demasiadie larga, esta agua

es susceptible de cootraer ana

fetidez que puede perjudicar ti

la vegetacion, y vicim el aire

del invernáculo. Se han conoci-

do por esperieuaia que los pe-

queftos espinos de la China son

mny propios para purigcarlo.
(Se continuará.)

o >
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ta yerba inora negia, la espinaca y el telragon comparados.

Ia yerba mora negra (sola-

uigvuni) es bastaote conocida

en nuestros campos, en donde

crece cou abnmlancia bajo las

nombres vulgsves de morelia,

iriurela, rcbiviita perro, more<a

etc. Se la cncúenira coo ire-

vuencia á lo largo de los muros

<le los lugares y campos culiiva-

dos. Sus tallos son ruinosos, di-

fusos, os?entosos y se elevan á

d.ó % pies; sns hojás scn blan-

<Lñs, apeciola<las, esteras, pan-

tiilgl>dile, viol'dns, alalgadils y

algun ianto angulosas lemcia la

bause; las llaves nacen ea el es-

< io, en peqneños sorimbos pen-

dientes ; son pequeñas, blancas;

les suceden l>nyas verdes, lue-

go rojas, y por último negras,

eo su >nudorez del gvnoso de

uu grano de casis..

Kn h.méricb, esta planta bnun

lleva el nombre de brcda y el

de lamiui en las hatillos y las

islas <le Prancia y de Qorboa.

Eu todos estos paises se cultiva

con cuidado .en las huertas, y

la comen de ia misma maneva

que las espiuavss. huuque per-

tinecen ú una lamilia sospecho-

sa, lude las solaneas, la bveda

no tiene ningnna mala calidad,

y pi'oduce un alimento tan sano

coino agradable. Lato no impe-

dia que~algunos mcdicos le su-

pusiesen una virtud narcótica

pudiendo llegu, segnn ellos,

lisa<a el el>venl?namientn s<ll

duda poi que se bal>ian contun-

dido, ea algnnos casos, sus

fruios con los <le la belladona.

Sin einbargo, la verdad de Ios

nuevos hechos, con trabajo son

admiiidos en el dia en oposi-
cion iie las preocupaciones
cientilicas que vemos todos los

dias, en obras modernas aser-

ciones enteramente lalsas res-

pecto ú esto plan?n. Lns unas

le conceden pvopiedades medi-

cinales qne no iienen, las otras

cualidades maléficas 'del todo

falsils.

Durante los calores del estio

es niuy difiüoil teuer espioacas,

porque espigan al momento y

uo tienen el tiempo necesario

para desarrollar sus. hojas. Se

babia pensado en reemplnznr-
las pov pl l,eti'agell

'

pel'o el

cultivo de ésta pla~nu> es bastas-

te dilicil: eccige capas y niucho

calor; ademas que cubre un es-
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pscio rle tar reoo bastaote con-

siderable,ccmpairativamentecon
su producto, les largos tallos

de la planta son ostentosos y

trepadores; Es verdad que se

Ruede scrubrarle al aire libre

bien estercolado, en lio de

abril, pero entonces no dá sus

productos sino eo la época eo

(lila las espinacas comienzan á

dar los suyos, y á veces no ma-

duran sus graaas. Esto es lo

qne sieo)pre ha sucedido ea las

cercaoias de Paris, durante

machos aaos de esperiencia.
Hemos querido saber si la

1)l'érln podl'ra, á sll vez, reelrl-

plazar al tetragon, y la someti-

mos al cultivo. Sembrada en

una huer'ta, en nmrzo, en nna

bnena tierra oomun, ha to-

mado dimensiones mucho mas

grandes qne eu los campos, y
sus tallos,.bien cubiertos, de ho-

jas, ban á veces llegado á tres

pies de altura, dimeasion á que

ne llegan eu América. Positiva-

mente es durrrmre los gaandes
oalores del estio que produce
mas, y podríamos cogerla cou

Eo A!Iemania, Ia oaagm bisa-

rzna está puesta en el oúmero

de las plantas hortalizas, y se

Ia cultiva coo cuirlado á causa

de sus raices carnosas qne co-

men cocidas, sea compnestas
á manera de salsili, en ensalada

y cormdas en trozos, ó en la

sopa. Sou alimenticias, y no

abundancia cuando las espina-
cas habian ya pasado y el tetra-

gon, sembmdo al descubierto,
no babia to<lavia oacido.

Ea cuanto al sabor y auu

al color, la breda no efrece

ninguna diferencia de las espi-
nas~es, y no se puede decir olro

tanto del tetmgon, que conser-

va siempre un cierro gusto, no

desagradable; ea verdad, pero.

que no le perteneoe. Ademas de

esto., aunque sea cocido, es

siempre de uo verde algo pagi-
zo, y nuoea adquiere el mismo

grado,de firmeza que la espi-
naca.

Ãada es tau fscil como el

cuhivo de la bréda, y produce
considerablemente mas que el

terragon, comparativamente al

espacio que ocupa, por poco

que se le den algunos riegas,
únicos cuidados que ecsige. Se

logra bien en los terrenos de

hortaliza, eo donde se Ia muhi-

plica moy facilmente por granas
sembradas en el mismo hrgar y

claras, en marzo, abril y mayo.

ebstante rle una digestion muy
facil lo que les Imce recomen-

dablos para los estómagos rfgbi-

les y fatigados.
La onailra básanua (oenothcra

Iriennis, Liai, llamada algunas
veces por los hortelaoos enorera

jamen, es unn hermosa planta
de la Uirginin) de donde ba
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Medio de reufoifiear las f>tantas, cuando estén marchitas ó casi secas.

sido transpórtada á Europa en

4 Gté. Esti tambien connatura-

lizada en Lvuropa qne se halla

creciendo espont!ineamente so-

bre la orilla de la mayor parte

do los vios, eu las lagunas y

auu en los terrenos húmedos.

Su tallo es de h ahora de ñ

:í 4 pies; sus ojas soa ovales,

laneeoladas notables por un

nervio blanco qaé las atraviesa

en su longitud. Sus ñores, graa-

des, amarillas, pedunculsdas,
ecsalan un olor bastante suave.

En nna tierra bien voovida

se siembva la onag>a muy clara,

en al>vil. Cuando las plantas jó-
venes lmn echado algunas ho-

jas, se las repica á alguna dis-

tancia unas de ot>as, en un ter-

reno abonado desrle el otoño

La accion estimulante dol al-

caufor sobre la vegeu>eion era

ya cooocida ; ñL de Drorte de

Hulshot nos hizo conocer una

feliz aplicacion de él. Es preci-
so hacer disolver alcanfor en

alcool lrista la satumcion, es

decir hasta que el escedente cai-

ga al honvlo del vaso. Luego se

vierte ema solucion eo agua

de lluvia en la proporcion de

4 gotas por ooza des ua.

Se bate bien la mezch que

está pronta á ser empleada
cuando el' alcanfor no forma co«

pos blancos. Los vegetales que

se han marchitado en elviage
en una trasplantacion ó de otra

anterior. Los cuidados qne lmy

que dar durante el estio con-

sisten en escardaduras y algn-
nos riegos. Desde el otoño se

comienza á arrancarlas pava el

consumo y se continua éurante

todo el invieroo hasta pascuas.

Pasada esta época, las raiees

se hacen librosas, coriaceas y

demasiada duras pava sel' cola>

das. Otras personas las arran-

can todas á la vez cn otoño,y

despues de hal>ev cortado las

hojas, esceptó las del centvo,

las colocan eu uoa cueva ó in-

vern:ículo de legumbres, de

donde se sacan ll medida que

se necesitan. Se evita asi la dili-

cultad de arrancarlas cuando la

tierra está muy helada.

algunavnanera, deben sev ente-

ramente sumergidos en esta

agua alcm>lorada. Al cubo ée

dos ó tres hovas, las hojas
marchitas se reaniman, los re-

nuevos decaidos, igualmente h

cotteza misma tomará su as-

pecto de vivacidad. Despues de

esta operacion, se plantan los

vegetales como de costumhré,

y se cuida de abrigarles de la

accion del sol. Cuaudo son ár-

boles demasiado grandes para

introdncirlos enteramente en el

líquido, se meten solo las rai-

ces, yac moja con frecuencia el

tallo y las ramas. Las plantas

jóvenes, los aaodos y esquejes,
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deben ser tnatades de la misma El efecto del alcanfor es rea-

manera. aguar los vegetales casi nmer-

Si ; despues de cuatro horas. tos y poner en acciou los orga-

de iumersion, los vegemlcs no nos inertes, pero su rcanin>a-

han recobrado su apariencia de ciou depende siempre del esm-

vida, la muerte es eievta. Elba- do de estos órganos, chcuns-

ño alcanlorado no ha de pasar tunciss que les cercan y cuida-

jamas de cuatvo horas por que dos que sc tiene cou ellos.

entonces lloga a ser dañoso.

OJA.EIL SKj(GM

%%%A'l'M%'%%ñ

ARTICULO I.

De los diferentes individuos propios para vecif>tr el ~njerto ó el es-

cudete.

Los manzanos ó perales sil-

vestres se complacen con el in-

jerto como cou el escudete, pa-

ra todas las especies de manza-

nas y peras solameute. Para ha-

cer de ellos árboles enanos, pa-

ra espalleres ó espaldares, se

les escudeta á 5 ó 4 pulgadas
de la tierra; para :irboles de

tronco se les injerta ds cuña á

o ó .I pulgadas de altura.

El peral ingertado sol>te el

silvestre requiere un fondo de

tierra seco y ligero, pava pro-

duoir mas temprano su fruto;

será mas tierno y azucarado que

si hu1>icse sido plantado en un

terreno húmedo: la esperieucia
enseña á no plantar aingun pe-

val injertado en otro silv~estre en

un terreno acnático, porque pro-

ducen con abundancia falsa nm-

dera, y seria imposible tratar-

les scgun las veglas de la poda.
El men>bvillero no debe scr

injertado de cuna, porque la

abertura lmcc nna llaga lavga

para cubrirla: se compl~ace mt>-

cho mejor con el escudete; la

incisjoll qt>c sp. le lince no cail

sa ningun <htño. Si llega á laltar

el pie t>o es perdido.como suce-

devia ron el injerto de cuña, y

se puede asen '.etarle de nuevo

al siguiente año.

Todas las especies de frutos

escudetados sobre membrillero

ccsigen un terreno húmedo ; os

seguio qne el fruto no tendrá

el gusto lao esquisito como si

hubiese sido plantado eu un

tereno seco y ligero, pero el ár-
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ARTICULO Il.

VnncsL.

Psrsico.

bol darará mas tiempo, pvodu-
cirí mas madera y el fruto será

lnüs g<'üesm

Cu~nndo se quieren tener re-

rezos en espaller espahlera,
deben ser escmletados sobre in-

dividuos proceileutes de hueso,

y CUP< co<'lez;< se« neg<'a Ó ro-

jiza, povque soo los que .oo se

logran, la savia oo obta en ellos

con tanta fhems como si estu-

viesen escudela<los en oerezos

silveslres, especie de cerezo de

moute, de 'fruto vojo que crece

eu los bosques que tiene la cor-

teza lisa, blanquecino, de un

verde lustroso. Kl cerezo silves-

Amggdah<s p<lrsica. A.rbol de

mediana alturn, originario de

la Persia. Kl pérsieo amn una

tierra prolanda, sustauciosa,

dulce, ligera ó ann algo arenis-

ca, caliente y nrediaoa~mente se-

ca. Kn las b<iencs tierras calca-

reas crece mny rspidameale p<.

l'o dura menos tiempo.
Se multiplican los pévsicos

por semilla ó el injerto. Alguuss
variedades solo se reproducen
idénticameate las mis<nos por

sus huesos; tales son per ejem-

plo, la mndalena, el admirable„

gruesa, minon y algunos otros;

pavo los demas aunque dau mu-

chas veces muy buenos frutos,

SO—

lre de fruto' negro, no vaya na-

da para este uso, se les injerta
de cnña á tal altera como se

quieva desde que han llegado á

3 ó 4 pulgadas de eircunferen-

c<a.'

Iros cevezos silvestres injerta-
dos ó escudelados en ua levre

no seco y ligero, prodacirán
bellos frutos y los árboles dnra-

rán mucho mas; en lugar de

que los plantados en un terreno

arcilloso, hóme<lo, daván tanta

rnudeva que seria casi imposible
de contenerles en tas reglas que

ecsige un espaller.

deben ser injertados. Los iodi-

viduos que se elijan para llevar

el injerto, son el al<nen<lro de

cáscara dura y almendra dulce;

en las tierras que no lienen es-

tas cualidades, y sobre lodo la

última, es pveciso dsr lg prele-
rencia á los ciruelos damasqui-
nos negros, san Jutian o cerezo,

pero p~rocedeutes de simiente. y

no de pisntacion. Algunas veces

se ha injertado el pe~rsico ea sl

mismo ; pero en este caso está

mncho mas espueste á la goma.

ge iojertan de escudete ú ojo

duvmiente, es decir desde me-

diados de julio hasta el mes de

setiembre y aseguran que se lo-
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ARTICULO III.

vsiszcu.

Dauf>auto>tía rye Tvi pet.

e

gra la operaciun eligiendo el

momento en que la savia no es

bastante abundaote para ahogar
el escudete, peco suliciente pa-

ra opera>r su soldadura. Si se

quieren iudividuos al nntural, es

preciso colocar el escudete á

cinco ó sr.is pies de altura; si

para espaller, se le pone á cin-

co ó seis pulgadas del cuello.

Vamos íí s~uponer que se le

Imyao hecho estvaiificar y que
se haya plantado en semiller'o ó

liigar lijo hss almomlras ó hue-

sos de ciruelo, que se lmyan da-

do á las individuos jóveoes Ios

cuivlililos ol'ilil>ül'ios, se Ies

hubiese injertmlo y colocado

contra un mnro, á Ia esposi-
cion del levnnie, dcl poniente ó

del meilio dia, esta últin>a es Ia

nms lavorable. No resia mas que

poderles para lovniar espalleres

Arbollto dv, la Aa>óvica meri-

dional dedicado á J. J. Tvipet,
célebre jardinero é introilucido

por la casa de Tvipcr, Leblanc,

Tallo sencillo, recto. de f> pica
de altura, leñoso por abajo; ra-

rnoso y do jogo lechoso, hojas
alternas con loliolas desde agos-
to hasta las clailas, gor'es en ra-

cimo compueslos de quince á

veinte y cinco Reves ped iculailas

inodoras, el' pediculo púrpun,

á lo Montrvuil o á la francesa:

En uno y otro caso los princi-

pios de la poda.son los misnios;

solo cuando se forma el árbol á

la Mooireuil, se le eleva sino so-

bre dos ramas principales abier-

tas en V, cuyos dos brazos es-

uín en estremo al>ievtos; y cuan-

do se le fovma á lu francesa ó

en abauico, se eleva sobre cua-

tvo ó cinco vamas principa]es.
Para sev clavos y evitnr eri lo

posible repeticiones, vamos á

suponer que se le quiere for-

mar á la Moutreuil, y coiuo lo

hemos hecho antes desnrihive-

mos los medios por el mismo

órden que debeu empleavse mi

la naturnleza ; es decir que to-

moremos el ávbol desde el mo-

mento de su planiuicion y le se-

guiremos año por año hasta qne
sea <lel todo l'ormavlo.

('Se continuara, )

caliz rojo oscuro, el estandarte

de un l>ello carmin por lucra

cocinelado oscuvo cuando la Aor

abre, alas y carena naranja. Es-

tas llores se presentan en todas

Ias acsilas dc las hojas á medi-

da que las ramas se alargan. Se

Imn llegado á contav hasta sien

racimes vn un mismo individuo.

No es úificil en cuanto al tevre-

no, sin embargo una buena tier-

ra ligera le couviene ruejor. En
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Alt'IICULO IV.

BOS(}Un.

Co>rtinuacion del articulo nogal

— 9

caja y en invernácnlo templarlo

ó bien al rlescubicrto, ó enjar-

din Ae invierno llrgavá á ser

u»;gciñcc, pero será> mejor te-

ner le en invevn.ícnlo cubierto,

sin riego durante el reposo dc

la vegctacion, sacarlo en mayo

para plantarle al airo libre en

domle se le dejará lmsta ocm-

bvc> entooces sc le tmsplautará

cuidanrlo b>s raices quo sc le

alnvgan mncho y se le vo}>evá á

rcvoqer en la narangería, >ü.l co-

loca>n}o al descubio>'to se le re-

covtará el >ello basta tres pies,

segun sn fuerza, si no ha hecha-

do todnvia ran>as, si el tallo ha

sirio cortado es necesario rel>a-

jar sus ramns solo una quiota

parte del largo, :í lin dcobtenev

vigorosos rer>uevos. M. Poitean

cree que se podria conservar al

Las plantas,jóvenes, deben'

estar mas lejauas unas de otras

cmmto se les he coru>do una

parte del nabo que cuando no

han sulridó esta operacion. Sa-

bernos ya que el corte dnl nabo

lame echar raicesy ramas late-

rales, mientras que lcs ávboles

rayo nabo está intacto crecen

sobre torlo en altura.

La opinion gcurralmentc ad-

mitirla por los criadores, es

qne es preciso tanto como sea

go

descubierto plantando en mal.o

un pie.de dos auos á lo menos,

dcspojándole á la aprocsima-
cion del frio de sns hojas para

hacer desaparecer la savia, li-

gando sus ramas algo apretadas

y cubriéndolo pie y tallo con una

cortina de paja ó estera coloca-

da de manera qne despida la

lluvia y evite M humedad. Se le

podará en mayo. La daubento-

nia dice M. Poiteau, siendo el

mas bello arbolito qne hace al-

gun tiempo haya sido iatrodn-

cido ea nuestvo cultivo, merece

que se tome algun trabajo para

logmrle en toda sn hermosura.

Se observan tambien qae como

da Aores el primer año de la

siembra se le paede cultivar co-.

mo una plaota orina.

(tenue l>ortiaol. )

posible evitar la seccion de las

ramas vlcl nógal, por'qne las

llagas se convierten en ú}ceras,

cuya curacion es á veces impo-

sible.

Despnes de haber reconoci-

da la justicia de esta opünion,
hemos buscado los medios de

impedir los accidentes señala-

dos y lo hemos couseguirlo de

la maneva siguiente:
Introdúzca~se una clavija de

madera eu el lugav de lu
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seecion, y cílbvase con un

cuerpo craso para ponorla al

abligo del contacto del aire,
de l~a lluvia y Ia humedad. Esta

pr»clica nos ba sido tan buena

quc benlos visto» veces lesio-

nes de este góoero cubrirse de

col'letal y clcaLII/tuse.

Todavía unamos uli hecho

bastante importante qne seña-

lav. Es, qnc pov la esperiencia
que hemos adquivido, hemes

col'lailo conLva tielma los noga-
les jóvenes que, en un semille-

ro, eran de mala cosecha; to-

dos b;ln retoñado el primer
año una porcieu cousideral>le

de rpnuevcs vlgol'.Caos. Sin

embargo, esln espevimlcia ha

sido bevha eu nogales que
tenian fi lo menos 'tres pies ée

c I Iv n n I e l'en C I a .

Ihlvaute lcs primeros años

quesignen ñ la tvnsplantaciou de

los nogales, sc debe vigilar
otcntamcnte :i que ninguoa ra-

ma pueda perjudicar al ~desarro-
llo del tronco; por eso es pre-

ciso tener aq mismo largo
las vamas laterales, de L~al
snerl.e qae se hagaa mútua-

nloute equilibrio.
l.a pavte superior del trunco

dol nogal, es decir la de donde

parlen las ramas, es la mas es-

tiuladn de los ebanistas; y los

uudos quc ella presenta, cuan-

do esl»u eu uu buen estado de

ccnsrvvacion, aumeutau mucho

la hemnosura y por conse-

l'ueccla cl valol' de la madel'a.

Ivlo se puede pues menos de re-

comendal el favorecer el lle-

salilolle de asia parte. Importa
lambien mucho el conserva~ »

las ramas una posicion horizeu-

Lsl, lo que favorece la civcufa-

cion del aire y el acceso de los

rayos del sol, tan necrsarios al

drsarrollo y bondad de los fru-

I,os.

I os nogales convienen mu-

cho para fo~rmar alaloedas; de-

beo esml colocados fi 00 pies
de distancia unos dc otros, y

si se quiere uliliznr este intér-

valo, es preciso plantar en él

llrboles qne lleguen á su mayor

altura aoacs qnc los nogales se

aprocsimen ccn sus lamas y

tengan necesidad de toda el

espmlio qne las scpala. Los»la-

mos de Canadó y de italia soa

en nuesuu opinien los úvholes

que reuuea las cozuliciones ec-

sigidas para este objeto. Kl no-

ga~t es de un aspecto agrad;I-
ble por la calidad ée sn hoja

qne los insectos no destruyen
jamas ú causa dcl aceite aulalgo

que con lienun.

Lls calidades del nogal ée-

bevian hacerle buscar pava

adorcal' los camines, las cal'le-

telvas y los canales con tanto

nms cuidado que sostienen el

terreno en el cnal vcgeta con

vigorosas raices.

La Bits quc se d» al nogal de

secar el terreno doatle esuí

plantado, y de oponerse al paso

de los raros del sol, es fondado

sin duda alguoa ; pero ei nogal
uo mm'cce mas reconvencion

ñ0
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qnelos otrosárbofesqneperju-' vanmjas reunidas como el no-

dican todos eo proporcion de gal que es précioso por su ma-

sa valumen; tnientras que muy dera, sus frutos y el aceite que

pocos árboles presea tan tantas se puede sacar de sus frutos.

49iZDQ4 QZ$$2H~
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DEL cknaLLO.

Volvamos á hablar para con-

cluir de las dotes de los caballos

padres. EI pelo de estos ba de

procurarse sea ge buen color,

con>o >logro Inolclllo, hcl'mo-

so gris, beayo alszau, isabela ó

perlino dorado ccn raya de

mulo, y las crines y estremida-

des negras: todos los pelos de

colee <leslavado y que parece

mal teñido, deben ser desterra-

dos de las casas de monta, co-

mo tambien los caballos que tie-

nen las estremidades blaacas.

Por última á la belleza de su

esterior debe reunir el cal>ello

padre las buenas cualidades in-

teriores de valor, docilidad,

sensibilidad eu la boca, liber-

tad en las espaldas, seguridad
en laa caderas, elasticidad en

todo el cuerpo, y sobre todo

en los corvejones mientras que

cs may útil asimismo habérsele

adiestrado un tanto y ejerci-
tzdole enqsneoa escuela. Ele-

gido yá- el' caballo padre y

juntas las yeguas que se le quie-
ren dat, es preciso tener otro

caballo entero que solo servirá

de dar á conoce> las que han

eutrade en calor y contribuirá

tambiená ello aon sus ataques..

A este ftn se haren pasar suce-

sivamente todas las yeguas por

delante del rrlerido ce~bollo, el

cual Jebe ser' ardiente y, re-

linchar con frecuencia : este las

quiere atacar á todas; pero las

que no están en saxon se delien-

den, y solo permiteo que se las

acerque las que entraron en ca-

lor ; mas entonces se les debe

quimr desde luego y sustituirle

en su lagar el caballo padre
destinado. Esta prueba es útil

para tecooocer el verdadero

tiempo del calor de las yeguas,

y sobre todo de las que no han

engendrado todavia, pues las

que parieron entran por lo co-

mun en calor. á los nueve dias

despues del punto, y se las pue-

de echar hl padre, y dejar que

las cubra desde el mismo dia.

Pasados nueve dias se ecsami-

nará del modo referido si las

dura aun el calor, en cnyo caso

Biblioteca Nacional de España



se las Imrá cnbrlr segunda vez;

v lo ntis<no sc prasnticará ca-

da<nueve dias, hasta que las ye-

gaas están llenas, parque enton-

ces thsu)hl<lye y cesa eoleva-

mcote pocos dias despues. Pero

se neceeiut mucho cuidado, gas-

tos y precauciones para que to-

do 'esto pueda practicarse cen

fncilidaú, y comedkmente ae

menos que con buen écsito y

con fruto. E<s preciso estable-

cer l»s montas en buen terreno

y paraje proporcionado á la can-

tidad <le yeguas y caballos pa-
dres qne se quieren emplear.

Antes de condncir el caba-

lla á la yegua, se le dara un

pienso á fin de que aumente su

ardor ; y esta deberá estar lim-

pia y desemada de los pies:, por-

que ltay algunas que son cosqui-
llosas, y disparan coces al acer-

carse el caballo. Uu hombre tie-

ne sujeta la yegua por la cabe-

zada, y otros dos conducen el

caballo padre con dos correas:

cuando este se halla en situa-

cioo, sale ayudn ú la cópula-

dirijióodole y apartando la cola

de la yegua, por que una sola

crin que se interpusiese la po-

dria lastimar grave y peligro-
samente. Como sucede á veces

qae el caballo no consuma ea la

cópula el acto de la generacion,

y-separa de la yegua sin haber-

le dejado ttada, deahi viene que
es forzoso observnr con cuidado

si en los últimos instantes de la

uttion, tiene el muslo de la cola

del cabago „'cierto ntovimiento

85—

de lzalance junto á la grupa,

respecto de que acompaña In

eyaculhmion del licor seminah

Si coosnmo el Acto no se le de-

be tlejar qne restaure la cópu-
la, siuo eouducirle innteóiata-

mente á la caballeriza, dende

pernmu cerá hasta el tercer.dhia:

por cuanta si bien un caballo

padre bueno tiene vigor suft-

cieote para cubrir unan vez al

dia en los tres meses que dura

la monta, es mas ventnjoso uo

obstante usar de él con pruden-
cia, y sola darle yegua cada ter-

cer dia, con lo cual per una

parte se estenuará menos y por.

ot<ra producirá mas. Asi pues;

en los siete primeros dias se le

darán sucesivamente las damas,

ioterin están en calor; y como

hay mushas que concibeu des-

de el primmo, segundo ó ter-

cer acto, sustituyéndola con

otra, se regula que uu caballo

padte gobernado de este modo,

puede cubrir quince ó diez ocho

yeguas, y prothtcir diei ó doce

potros, en los tres meses que
dure'este ejeroicio.

Mientras las yeguas' están en

calor esperimenta~u asi tnismo

cierta destilacion del licor es-

petmático, puesto que arrojan
á lo estertor un liquido glutino.
so y blanquecino, nl cual se dá

vulgarmente el nombre de calo-

res y que cesau tan luego como

esrán llenas ó hau concebido.

Despues que el caballo cu-

bre á uaa yegua > á esta se la

lleva al prado ó al paraje don-
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de pasea, sin observar en esto

ninguna precaucion.
Ein la cópula de los caballos

se cuidará de que el nmcho y

la hembra sean de un mismo

colar y marca, y de que sus li-

garas hagan un buen constras-

te, no, menos'que de cruzar las

razas, oponiendo los climas, y

no juntaodo uuncn yeguas y oa-

ballos nacidos en h misma ca-

sa de monta. 'fadas estas cil-

cunslancias son esenciales y

alternas hay otras prerauciones

que no deben omitirse, cual es

áa de no tener yeguas de cola

corta en el ucal>alladero, por

que no pudiendo defenderse de

las moscas, sienten mas sus pi-
caduras ; y la continua agitacion
eu que las ponen aqnellos incó-

modos insectos, que no pueden

:lhnyentar, dlsmluuye cincho su

leclle, inlklyendo.por lo mismo

en detolioro, del temperamento'

y la marca del potro, que en

iguales circunstancias será tan-

. to mas vigoroso cuanto su ma-

dre sea mejor criadora.

La eslacion ordinario del'

calor de las yeguas es desde

principios de abril hasta lioes

dejnnia ; pero sucede con harta

frecuencia que algunas entran

en,calor antes de dicho tiempo

y en este caso coaviene dejárse-
lo pasar sin hacerlas cubrir, ea

razon de que el potro naceria

en invierno, padeceria mucho

en la rijidez de la estaoion, y no

podl,ia mmnar sino lerhe mala.

Asi nlismo tampoco se deja> á cu-

4—

brir una yegua si acasl> entra en

calor despues del mes dejunio,

porque naciendo entonces el po-

tro en el verano le queda poso

tiempo en que pueda adquirir
fuerzas sulicicntes para resistil'

las injurias del invierno prócsimo.
liemos concluido pues con

.

este articulo, en el que se ha

pracnraulo reunir„ todo lo que

mas útil' y necesario se ha es-

crito para Ia cria, conservacion

y mejoramienlo del caballo.

Ahora nos resta recolnendar re-

pelidamente á los labradores,

en todas las esralas de comodi-

dad y riqueza, qne considera-

da la ganadelia en sus manos,

nada le es mas iulportante, qne

tener diversos gaoados, pero

ganados productivos, qoe conl-

pensen ó aumenten allcrnativa-

mente, lcs quiebras ó utilidades

á que están sujetos pol el influ-

jo de tantas circunstancias. Y

nuestros piariegos é criadores

de caballos, quelmn de ser ne-

cesariamente los ricos labrado-

res; pueden utiliza> ndmirable-

mente, lo templado de nuestlo

clima, la feracidad del terreno,

y finura de los pastos, eon la

nobleza de nuestras mzas, para

que con la aplicacion juiciosa de

las reglas generales estableci-

das, deduzcan sns observacio-

nes. locales, perpelnamlo y me-

jorande, siempre aqueHa para

que se multipliquen 'sus espe-

cies y aumenten con sus usos

y comercio los intereses nacio-

nales y los suyos propios.
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Ceveeza vconóngca.

Fírro ó estracto ds agsnjos de lluugtua

Este licor estomacal, del que se hacé muy grande aprecio eu

Ya se sabe que unu de los

principios mas esenciales de la

fabvicacion de la cerveza es-sa-

cada de la llor del lúpulo. El

lúpulo de las cercanias rle Paris

parece ser prelevible al mejor

lúpulo inglés, pero el rle los

Vosgos es torlavia superior; sin

embargo el mejor que se cono-

ce vicnc depuhemia. Los cerve-

ceros ingleses no se contentan

con poner lúpulo en la cerveza

que esportan, sino que hacen

entrar en ella nna porcion de

sustancias acres y 'astringentes,.

y le usen,hoyelopio:
Pura hacer 50 azumbves de

cerveza, se toman 40 libms de

jarabe de fécula de 5e' ú 55,

50 riraomas de cariando triurva~

do, 500 rle liuen lúpulo y 4 de

cola de pescado.
Se. poae el lúpulo en una ca-

nasta qne se coloca encima de

uaa asidera de cobre que con-

tenga 40 ó 60 libras de agua;

se hace hervir durante una hora

y media,y se retiva ladecoccioo

que se reemplaza por una igual
,cantidad de agua que se lleva

hasta la ebullicion. Estas dos

decoccionesse ponen en un to-

nel con 40 libras de jarave y se

llena cou lo que resta de 200

libras de agna prescriras, luego
seleañadcn 500dracmas de re~e-
duras. Para que la fermenracion

se establezca, es preciso rlue ei

ronel sea puesto en nn lugav en

que la temperaruva esté de ñ0 ú

25. centigrsdos. Terminada la

fermentacion, se cuela con la

disolucion de la cola de pesca-

do ; para dar color ser echa un

poco de caramelo.

Se hace nua esculcaré cerve-

za empleando h raiz de la gra-

mo en lugar del jarabe.de fécu-

la, %00 libras de raiz de gvama

dau: 54 de materia azncarada.

Se liace hervir esta raiz en el

agua durante tres horas y se

au~ade uoa. deccocion de lúpulo
como de or'dinario.

El esceso de lúpulo no pue-

de jamAs perjudicar A La cerve-

za, pevo cuando pev lo contra-

'rio no tiene lo sufiüciente, se

vuelve muy pronto agua.
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todos, los paises, se coofecciona

as>>

Princípiese por eiegiv.raci-
mos de ul>as bien ma~duros, y,

drspues de haber' esLraido el

n>os<o, pasarlo por un lil<ro; v

echarle lnvgo en un barril quc

se colon»vá pn una> p>pta c» l>lva-

<la mederadnmente. Así clariñ-

caúo, este licor se echa en una

cuba,, cuyo hondo, lleno de

»g<tjevos, se cubve de agecjns.
be vecoge en un raso, ~y se le

deja fe>aventar pov algun Liempo
teniendo cuidado de espumarle
á medida de la lermeotacion y

aau>catar geadnnlnlante el calo>>

de la estufa se pasa luego po<

sacos de tela en for<ua de lil-

tvos, eolocadós clavo al lado

<lel otro sobes un cajoe de ma-

dera. Cuando el licov sale clavo,
se le echa en una cuba muy

limpiada la que es trasegado
á barciles chicos que cou<engan
una in

86—

yerbas aromáLicas, á la cual se

añade nuez moscada, canela, anis

y o>,ros ingredientes semejantes
en corta cantidad. El liror sulre

entonces unn segunda fevmcota-

cioo, despues <le la cual se le

coloca en botellas. Esu> esoe-

lente receta ha sido publicada
en tgM, por M. de Techve>b-

berg, hasta. entonces era un se-

creto de familia. Este licov es

escelente para los estómagos
débiles. En la mayor parte de

las grandes con>i<las de los gas-

trónomos, le temno pava esti-

n>ula< el apetito. En cuanto á

noso<ros, es una glotooeria de-

sagradable; pero como esrá en

uso presentar el estracto de

agenjos, y qne ademas la diver-

sidad de los manjares escita á

pesar de la voluntad á trnspasar
los limites -dé la templanza, la

dueña de uoa casa hará muy

bien en ofrecerle.

Confieuacion del resumen de lae averiguaciones sobre la comf>osfcfon
de la sangre de los animales etc.

Estas diferencias póndéricas, la gbrina de la sangre del hom-

tan notables en el estado de sa- bre, representada por el núme-

lud, de la sangre de los an>ma- ro 5, tiene poco mas ó menos

les domésticos, que no habian entre los animales que tienen

sido todnvia comprobadas, son mucha y los que tienen poca;

de ud grande i>fLeres para la g-' q<>e la salud del cerdo y dei

siologia; ellas demuesttán que caballo es compatible con unu
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sangre qne conliene d en frbvi-

na, como h del pevro lo eslá

tambien coa uua saogre que

provee solo 4, 6.

No se podria juzgar de la

cantidad de glóbulos contenidos

en la san*te de un animal por

la de la Iii>vina que posee. Es-

tos dos elementos, rclalivarnen-

te á su cautidad eslau eu efec-

to eo una complela indepen-
dencia el uno del otro. Losani-

males qne tienen mas Bbrina

son los qoe tienen mas glóbu-
los y vicscsvsa.

Asi, el lóvmino medio de los

glóbulos im sida:

En los perros de ~ ~ ~ ~ x/sri
En los ecrdos jóvenes de rasa in-

Slesa de...
~

~ ~ ~ ~ xos

En los caballas. ~ d

dc tiro ile ~ . io/s
ila posta c.. xox

En las cabras de ~ ~ ~ ~ ~ xox

l especie merina xox

En las ovejas. ~ j especie iotlcsa,
rasa deDisbley V5'

E l b

"

j
vacas derccbc. xox

boeyesde labor

Estos medios proporcionales
demuestraa que la sangre del

perro es la mas rica eo,glóbu-

los, y que la de todos los otros

animales es inferior bajo este

respecto.
La fuerza de la constilucion

arrastra, entre los diferentes

individuos de una misma espe-

cie, una aumentaciou muyapre-

ciábie del número de los glóbu-
los. Asi los animales de raza

pura que se hacerrobservar por

la fuerza de su constilucion y la

de su temperamento, tieuen

una praporcien mas grande lic

glóbulos que los aaimales colo-

cados en conriiciones opaeslas.

lilas una civcunslanria que me-

rece dignameote lijar la alrn-

cion dó las personatvque se oru-

pan en la mejora y perlecoion
de los aoirnalcs, es rliuo mejo-
rando' las razas se hace aumen-

tar en sangre el númevo dalos

glóbulos, pnava la raza merina,

es de 401, este mismo término

sacie~de á d 06
.

en las ovejas

que proceden de la uniou de la

especie lle Nav con la de Ram-

bouillet. Por lo conlrsyio, la

raza deDishley construida por

Backsvelj con ausilio del acve-

centanüento rle diversas razas;

da una disminucion notable en

el número de glóbulos.
Analizando la sangre de cor-

deros mny jóvenes de raza me-

rin<a, lrcnxos hallado que esta

sangre era notable por la peque-

ña cantidad de frbrina y por la

superabundaucia de los glóbu-
los. fiemos vislo, al cabo de 96

horas desposa dej nacimien-"

to, la Gbrjna elevarse rápida-
mente al número que represen-

ta ei tévmiuo medio de una edad

mas avanzada.

Kj analisis comparativo de la

sangre de la oveja y tic hs va-

cas duraute la gestacion de una

parle, y despues del parto de

la otra, en el momeoto que co-

siste la calentura de la leche,

mneslm que en los últimos tiem-

pos de la geslacion, la Bbrina

y los glóbulos disminuyen ú su
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SOBRE LA TISIS PULMOEAR

l)neo mucho tiempo que un ba en inglís, y dedicado á 'las

periódico indio que se publica- cieucias módicas, auunciaba un

mcdiania lisiólogioa ; mientras

que estos principios aumentan la

cantidad despucs del parto. E(

ncrecentamicoto de la hbrioa

ba sido usas considerable eu las

bacas, las coales tienen, gene-

rsbneutc, la calentura de la

leche mas pronunciada que las

ov(jas.
En cnanto al serum, la me=

dieiua de los Inaterialee sólidos

de este llunlo ba variado en las

dilerenres especies de animales

de 75 (perro) á 9'I (ovejas,

especie inglesa, raza deDishley).
y la del agua de 778 (perro) á

8l5 (ovejas y bueyes de la-

bor.)
Una vez bien conocidos estos

diferenres hechos lisiológicos,
se han podido arercar sin va-

riaciones de error al estudio de

los hechos patologioos.
Aun)izando la sangre de(es

divarsas animales atacados de

llegmasias agudas ntny variadas,

hemos sietnpore hallado lu lev de

]a aumentaciou de la gbrinru

probada ya en la sangre hu-

BItlua.

Leste aumento ha sido todavía

88—

eu ciertos casos, mas conside-

rable que eo la sangre del hom-

br'e, porque ha sido de tg en

una vaca, y de tg en uncarnc-.

ro, sobre el tírmiuo medio del

estado normal.

hfas la eolerntedad quo hn si-

do el objeto de nuestras investi-

gaciones es la afeccion tan gra-
ve y desgraciadamente ron ~fre-
cuente de los carneros qne se

llama caqueaia acuosa, pudre,
lrldroenua.

KIB esta enfermedad, la san-

gre sr. ha mostrado siempre
modilicado de la manera si-

gniente:
La fifIriua ha cousernarlo su

Iturttepo Aormaf, los glóbulos
hnn sufrido una disminucion

mas notable; han hojado del nú-

mero noratal 4 04 al 50, 95 y l ú,

Los materiales sólirlos del se-

rum,,y) por consecuenciá la al-

bum ina, que hace la mayor par-

te, bao disminuido en propor.—
cion. Kl agua se lmbia arrmen-

Iado consirlerablemente,y. bnsu-

bido sobre el número total de

4,000 á el de 9(5,9o0.

( Se contiuuarú)
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curioso descubrimiento del doc- espantosos progresos en Es-

tor Spilsbury. Este doctor pre- peña, nosotros dudamos mn-

tendia habrr obtenido hacia cho que el doctor Spdsbnry y

quince meses efectos admirables su singular remedio lleguen á

recomendando á los enfermos contener su curso. La ciencia

arucados de tisis pufmonar el médica maa adelautada llega con

frótarse todos los dias, durante trabajo á conjurar. esta enferme-

una media hora, el pecho, la dsd.cuando ellaestá ensufuer-

espalda y las costillas, con tan- za, mas tatde todas las veñtajas
to tocino como se pudiese ab- del tocino del doctor indio,

sorver durante este tiempo. Los aunque se diga asi, equivalen á

efectos lelioes deestétrammien- lasprácticassupersticiosas. Vale

to se hacian notar al cabo de mas, nos parece, indicar per

quince ó veinte dias y aun an- medio de la prensa el origen y

tes. Ln cuatro casos muy pro- la causa de este terrible mal, es-

nunciados de esta peligrosa eu- poner los medios cooocidos de

fevmedad, dos enfermos que preservarse de él,. que enseñar

estaban atacados de ella hacia remedios cuyo toenor inconve-

nueve meses, y que presentabau niente es lo ridículo.

al mismo tiempo las señales En España, es principalmen-
tuas evidentes de dysphysia, ban te entre las mugeres de la clase

sido cornpletametrte curados. acomodada que la tisis ejerce,
Otro médico ha imitado el ejem- en proparcion„ los mayores es-

plo úeSpilsbury y ha igualnten- tmgos.5osutros lmllamosla ra-

te empleado estas Unciones en zon de ella en lá,perniciosa cos-

nn caso desesperada que data tnnthre de los corsés, hábito

de nueve meses. La tos y la es- centraido desde la infancia, por-

pertoracion ban casi desapare- que tlesde el momento que un

cido; la fucilidhd de respirar y niño wieneal mundo, se le apri-
las lberzasse recobratoo. siona en una laja que le cem-

M. Spidsbury fué conducido ptime y le desftgura :í veces la

á ensayar este género de medi- arntbzonbnesosa del pecho. Des-

cnmento en casos de coosuncton pues de la faja vienen los cor-

consideraado la salud Borecien- dones del vestido, despues en

te de los qne, por. su profesiou lin, en la ndolescencia, el corsé

como, por ejemplo, los catni- con ballena bajo pretesto de

ceros, manejan habitualmeote conservar y mantener el talle.

carnes y grasa, es en electo no- Viene luego la edad de presen-

table que estos hotnbres y aun tarse en la sociedad. Durante el

sus ñtmilias, rara vez son ataca- invierno en el momento de los

dos de tisis. frios escesivos, veis á las jove-
La tisis hace de dia en dia nes vestidas simpletuente con

07
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Ea polltica cuidó siempre de

reslablecevla, no en odio de la

iglesia, sino en lavor del esta-

do; ni tanto pava estorbar el

enriquecimiento riel clero, cuan-

ta para precavev el empol>reci-
mieuto del pueblo, que tau ge-

nerosamente le babia dotado.

Desde el siglo X al XlVu los re-

yes y las có>tes del reino traba-

jaron aun en fovtif>carie conlra

las irvnpciones de la piedad; y
si despues acá, á vuelta de las

convulsienes que agitaron al es-

— g90

nn vestido de muselina, el pe- men engrnesal lechen mncho vi-

cbo desnudo ó ctvbierto con nagre, pevsnadidas dr. qne es

nna gasa ligera, salir á las dos nn medio sin riesgo pava deLe-

de la n>añana de un baile ó de ner el desarrollo de su talle.

otro ejercicio violento ; la calor Esta pérllda bebida, que la va-

y á veces la vivacidad de las nidad los hace tomar, dobilita

emociones, las han puesto en sus órgaaos y las conduce eon

nn estado tle transpiracion mny rapidez á un mavasmo y á la

peligrosa. Sorprendidas por ol tisis.

frio, apesar del chal ó de la ca- Ãos proponemos, en otro

pa con la cual creen preservar- articnlo enumerar todas Ias cau-

se de los efectos de una trausi- sas conocidas de la lisia, entre

cion repentina de temperan>m, los hombres y las mugeres, en

un resfriado se declara, y por tódas lae condiciones de la vi-

poco que se abandone, ó ann ñ da. Por hcy, hemos solamente

veces apesar de todos les cuida- querido aLvaer la atencion de

dos del médico, los pvimeros los patlves sol>ve L>cs causas

sintomas de uua Lisis ne.tardan >nuy comnues de esta enfcvme-

en manifeslarse. dad, á liu de que pnedan evi-

La tisis tiene á veces, entre torla con Lieu>po para no ser

las jóvenes del pueblo, una cau- redacidos á la impotencia y ri-

sa muy singular; y que debo- dículo recurso del tocino dol

mos señalar, porque el hecho dortor Spilsbnry, y de todas las

que la provoca se renueva des- dvogas quc la avaricia de los

huaciadameule con l>estante fre- ch:>rlatanes ha pon>posamenle

cucncia. Pov una preocapacion calillcado de remedios sobe>anos.

funesta, vavias jóvenes que te-
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tado, fnc rolo y descntdado lan

veueral>le dique, tódavia el go-

bierilo, en ruerlio desu debili-

dad, hizo muchos esfuerzos pa-

ra resta(u arte. Todavin dou Juan

Il gravó las adquisioiones de

las nlanos ull>81'Las coa el qnin-
to rle su valov ademas de la al-

cabala. Aun las cóvtcs dc Unlla-

dolid dc 4:->>o, lle Glul(hilajara
<le I 590, de Ualliulolid-de t o%o,

de Tolcdo de Svgg"", de Sevilla

de tgo'> chlnlarou por la ley de

amortizncien, y la obtuvieron

niillli]ue cn vaiuo. Todavia (11 thl

de I gog> ten(avon las de liad(id

Opol)81' Ciro iliqlle Ó Lail eilor-

me mal. Pero lodo fue inútil

contra los estucrzos <le la codi-

cia y la ilevocion veunidos.

Si se sulbe ali oi'Ígcu pilvticular.
de las ad(luisicio nea monacales

se hallavó que los l>ienrs del cle-

ro regular evan mas bien un pa-
trimonio de la noblrzn que del

clcre, y que pevteoecian nl es

todo mas bien que :í Ia iglesia.
La mayov parLe de los aniiguos
mooaslerios fueron tundados, y

dotados para retugio de las fa-

milias, y les perte~oecianen pro

piedad. Cuando la nobleza no

conocia mas prolesien que la

de ll>s Rl'lusS, ni Ol,lu. l'IqllezR

que los acostamienlos, cl botin

y los galardones gana(los en la

guerra, los uoblcs~ inlmbiles pa-

ra la milicia estabancondcnailos

al celibato y la pobreza, y arras-

tlaba por consiguiente ó la mis-

ma suevre uoa i ual povcioo de

doncellas de su clase. Para ase-

gJ

guraria snbsistencia de estasvic-

simas de la politica, se tnnúó

una iucreible muchedumbre de

monasterios, que se llamarna

dliplicss, porque aoogian ó Ios

indrviduos de ambos sccsos, y

de hsvsdsi'os, por que estaban en

la pl'opledad y succsioll lle Ias

fnnlilins, y no solo se hereda-

ban sino quc se parlian,vendian,
cambiabau y lraspasal>an pov

conl,i ato ó lcstaincnto. Llenóbn-

los mns bien la necesidad, que

la vocacion religiosa, y eran an-

tes an refagio de Ih miseria, que

de de<o(iion : basm que al tin

la velajm:ion de su disciplina los

hizo dcsaparecev poco ó poro, y

sus edilicios y bienes se fum oil

incorporando y refundiendo en

las iglesias y monasterios libres,

cuya~ gcrecieule observancia era

un vivo argulueuto continl los

vicios de oqnclla consiilarion

Así se fuevou enriqueciendo
mas y mas fos monasterios li-

bres, al mismo tiempo que la

corrupcion <Irl clero secular in-

clinabn hacia ellos la conliauza

y devocion de los pueblos, y

este tue el origen de su mulri-

plicacioa y engrandecimienlo
en los siglos X, Xl y XIL Pe-

ro asi conio la relajaoion del

elevo multiplicó los monaste-

rios, asi tnmbirn la de los iuon-

jes propieLarios, dieron moli-

vo a las rclcrulRs; d8 nilo

otro nació usa muchcdurobre

de iastirulos y órdrnes, y csa

porlenlosamulliplicncion decon-

veu(os, que poseyendo c viíieu-
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do limosnas menguaron igual-
meute1a sngtanciaay los recursos

del pueblo laborioso.

Las ádqaisiciones del clero

secular laeron mas legítimas y

provechosas en su origea, aun-

que tanfbien funesías á la agri-
cult.ura en sn progreso. Empe-
zaran en gran parte por íunda-

ciones particulares de iglesias,
que estaban, asi como los mo-

ttasteríos, ea ía propiedad y su-

cesion de las íbmííías fúndado-

ras, de que,babia todavia grand-

ess reliquias en la multitud de

derechos eclesiásticos., secula-

rizados, ru las provincias sctea-

uionates,y particularmente ea

las prestamerias de Vizcaya. Bn-

tonees estos bieoes adjudicados
al clero, eran una especiede
olrentla, presentaods en los al-

tares deis aeíígíon para susten-

tar ef cuko y sus ntinistros. Por

este medio el estado, librando

al clero el primero de,todos los

cuidados, esto es la subsistencia,

aseguraba al pueblo ea sus lun-

cionesy ejercicio .de la religiun,
y be aqui porque las leyes, al

mismo tiempo que prohibian á

las. iglesias y monasterios la ad-

quisiciou de bienes raices, les

aseguraban contra todo insulto

la posesion decae bienes dotales.

Con' el progreso del tiempo,
consolidada la constitucion, y
formando el clero uno de sus

órdeues gerárquicos, pudo as-

pirar cou mas justicia á la ti-

queza. Concum ieudo con la no-

bleza á la delensa del pueblo
en la guerra, y á su gobierno
en las cortes,se hacia acreedor

como ella á la dispensacion de

aqaegas mercedes, que á un

mismo tiempo recompensaban
estos servicios y ayudaban á cont-

inuarloss. Y be aqui tambien

porque, mientras las leyes po-
nian un freno á sus adqnisicio-
nes por contrato ó tesnmento,
ios monarcas, á cousecacncia
de las conquistas, le repartian
villas, señaaios, rentas y .jut'-is-
diccioues para distiguirle y re-

compensarle.
Por todas estas razones y so-

bre todo per ecsigirle asi las

luces del siglo y fomento de

nuestra desvalitla agricultura,
la desamortizacion eclesiástica

era de entera jnsticia, en estre-

me perentoria. 1Pero siguiende
en esto mismo las reglns de la

legalidad y mayor utilidad de

los pueblos se hizo de la mane-

ra que deberia hacerse? Cree-

mos qne no.
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